LA ELINA. JJL 

drama 

ORIGINAL EN PROSA 

E N QUATRO ACTOS. 

Por N.N. 

PERSONAS. . ACTORES. 

El Conde de Lorester, padre de Señor Fernando de Castro 
Elina, su hija, casada de secreto 

con... Señora Josefa Sohs. 

Warlú, hombre de medianas ri- 

quezas.. Señor Tiburcio Sohsbella . 

Cromwalls, pretendiente de ¿lina. Señor Fra?icisco Chiner . # ^ 

Un Cirujano_ .......... Señor Juan Bautista Gippmu 

Wilhiams, Criado y amigo del 

Conde , de carácter duro . . . Señor Joséflbarro^ 

Jervich, Criado viejo. ....... Señor Dionisio Ibanez. 

Crommer, Criado joven....... Señor Mariano Segarra. 

Clari, Criada de Elina. Señora Mana Morante. 

Otros Criados de la casa, que no hablan. 


ACTO I. 

El Teatro representa un Salón bien 
adornado de la casa del Conde, 
en el que se dexa ver éste y su 
hija Elina sumisa por la dureza 
de su padre. 

ESCENA I. 

Conde , y Elina. 

Con. Ya de todas maneras he 
probado tu tenacidad s jamas 


hubiera creído de tí una seme¬ 
jante locura : hallas un hombre 
mozo , galan , de grandes talen¬ 
tos y adornado de todas las vir-* 
tudes que caracterizan á un jó-, 
ven, ¿ y aun no estás satisfecha? 
¿qué esperas? gqué impedimen¬ 
to te detiene ? ¿ no es bastante en¬ 
tendido? ¿Es acaso un picaro? 
¿Es viejo por venturas ¿le en¬ 
cuentras poco rico ? g le deseas 
mis noble ? no-, no lo creo; pues 
todo lo mas brillante de la ju¬ 
ventud resplandece en el ánimo 
A . ¿el 








del Lord Cromwalls: se le juz¬ 
ga el joven mus expedito para 
las letras, es respetado por su 
honor, admirado por su buen 
talle , bien visto por sus rique¬ 
zas., y lleno de gloria , como 
pariente de S. M. Británica.’ ¿Te 
parecen aun poco todas estas cir¬ 
cunstancias ? 

Elin. Yo venero su honradez y su 
nobleza; pero mayores motivos 
me obligan á despreciarlo. 

Con. Pues ¿ quién eres til .para de- 
con 'tono alto. 
«echar un hombre de tan altas 
prendas? Parece que no has ve¬ 
nido al mando sino para con¬ 
tradecirme. Es mi gusto, y esto 
basta. resuelto. 

Elin. Al menos , Señor, permitid¬ 
me que lo recapacite un tanto; 
no quisiera por ningqn término 
que después de hecho me pe¬ 
sara. 

Con. Pues bien: dentro de un rato 
te declararás. ‘ 

Elin. Mirad que tan pronto... 

Con. Es bastante... 

• Se detiene un poco tiempo 
pensativo. y después con un 
cierto enfado dice: 

A Dios. vase. 

ESCENA II. 

Elina. 

Elin. ¡ Infeliz de mí ! ¿ A dénde 
hallaré uu asilo para salir de este 
intrincado laberinto? La avaricia 
de un p adre, el amor de un es¬ 


poso y la desgracia mía son tres 
cosas distintas que parece se reú¬ 
nen para atormentarme. Yo fui 
imprudente , mi padre es duro, 
y siempre sirve la dureza para 
castigar la imprudencia... ¡ War- 
exclamando • 
Id , Warlu! td eres la fuente 
de donde dimana esta amarga 
bebida. ¿Quién fue el perverso 
que te infundid el espiritu de 
adorarme? Td, cruel, causarás 
Ja ceguedad de mi padre y mi 
aborrecimiento. ¿Cómo no bus¬ 
cabas otro ídolo por quien sa¬ 
crificarte ? ¿Cdmo no escogías 
otra hermosura que mejor te cor¬ 
respondiese ? ... y ¿ como no ha¬ 
llabas otra á quien hacer infeliz 
sino á mí ?... ¡ Ingrato, quántas 
con expresión mas fuerte. 
veces merecieras la muerte ! . • • 
pero ¿ qué' digo ? ¿ A qué extre¬ 
mo : me conucen los remordi¬ 
mientos? Elina, Elina, ¿qué 
haces ? ¿ qué precipicios buscas? 
¿qué muertes deseas? ¿Tu á 
Warlu? ¿á-tu esposo? ¿ á aquel 
generoso jdven ? ¿ á aquel ilus¬ 
tre Caballejo ? No, noble War- 
lú, tu solo eres la prenda mas 
apreciada que tengo en el mun¬ 
do , por tí solo paso esta vida, 
que ya aborrezco, Yo soy cruel: 
Cielos , descargad sobre mí el 
brazo de vuestra ira , y colmad 
de bienes á mi amado Warlu. 
Pero¿ de que medios me valdré 
Se levanta y dice con voz baya. 
para apagar la ira de uii Padre*,.. 

Ha-’ 




Habría de ser muy cruel. 

se pasea pensativa. 
No hay duda. ... .al cabo de un 

rato . Con los ruegos: . .sí. 

se detiene como no queriendo mas . 
le venceré- Con los ruegos apla¬ 
caré su airado corazón; al ver 
su hija postrada, se enternece¬ 
rá, brotará lágrimas de compa¬ 
sión , abrazará á Elina... . pero 
mirando * 

& viene : disimulemos, 

se sienta en una silla. 

ESCENA III. 

El Conde , y dicha . 

Ow. ¿Qué te ha sucedido? 

mirándola de. cerca. 
‘Tus ojos son un claro* indicio 
del sentimiento que te oprime. 

8 Por ventura no te gusta el ca¬ 
samiento que te he propuesto? 
Elin. Si tengo de decir la verdad, 
no del todo , padre inio. 

Con. i Ah, pérfida ! ¿ Aun perma- 
con enfado . 
neces en tus locuras? ¿Tu te 
obstinas ? yo también. ¿ Tu no 
quieres consentir? pues yo te 
mando que firmes ahora el tra¬ 
tado. 

Elin. ¡Ah señor í si yo no puedo... 

espantada. 

Con. ¿Quien te lo impide? 

Elin. Otro amor. 

Con. ¡Como! ¿ Tu amas? ¿ á quien? 

sorprendido * 

Elin. Al caballero Warlú. 


Con. \ Al caballero Warlú? extreme< 
ciéndose. ¿ Y tienes valor de de¬ 
clarármelo? ¡Gran Dios!... Ab¬ 
solutamente te prohíbo serio. 
que de aquí en adelante veas* 
ni hables solamente de ese hora- 
con desprecio . 
bfe. ¿Y qué es el caballero War¬ 
lú en vista de tí y de Crom- 
walls ? ¿Qué diría la Corte? ¿no 
lo conoces tú miMna? ¿ No seriar 
menos para nosotros? 

Elin. Ya no hay remedio. 

Con. Todas mis fuerzas emplearé 
para disuadirte. 

Elin. ¡ Ah ! ... no podreisv 
Con. Podré. 

Elin. Atended.- 
Con. Di. 

Elin Warlú... 

Con. Me molesta ya. 

Elin. Es mi querido. .. . 

Con. ¿ Tu querido? 

Elin. Sí: mi querido esposo. 

■poniéndose á sus pies» 
Ya es dueño de mi corazón. 

El Conde contemplando un tan * 
to apoyado en su bastón , dicen 
Con. Hija cruel, monstruo de mi 
indignación, teme, teme ei rá» 
yo ele la venganza que fulmino 
contra tí: morirás tú , morirá 
tu esposo : en el seno de u-n 
obscuro calabozo no verás mas 
que las negras sombras de tus 
vicios, y no oirás otro alguno 
que los remordimientos de tu 
conciencia. Conocerás, un padre 
airado que te maldice para siem¬ 
pre : me vengaré; que tema 

W*r- 
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Warlií: con su sangre 'lavaré 
m delito , y. . .. 

Elin. No , padre mío, no castiguéis 
á Warlú : yo soy la culpable, 
y al mismo tiempo vuestra hija. 
Se levanta y va á besarle la mano. 
Con . Ya no lo eres, y siempre que 
me supliques , de esta manera 
premiaré tu insolencia. 

La rechaza con fuerza y eae 
*\n tierra desmayada. El Con¬ 
de marcha precipitado ponien¬ 
do la mano en el puño de la 
espada. 

ESCENA IV. 

Elina, y Clan, 

Sale Clari sin atender á su ama, 
como buscando alguna cosa, y des¬ 
pués de haber registrado la Esce¬ 
na la repara tendida , y'apenas la 
ve, con un fuerte grito, dice: 

Ciar . ¡Cielos! ¿No es mi ama la 
que veo en el suelo ? ¡ Ay Dios ! 
está desmayada. Será bueno, sin 
duda, aquel espíritu. 

Saca un pomo de espíritu, se 
lo da á oler, y viendo que se 
mueve Elina, dice: 

Ya vuelve en sí. 

La ayuda á levantar, la sien¬ 
ta en una silla y después de 
contemplarla, dice: 

¿Qué peuas os afligen, ama mia ? 
J$Un. i Ah, CLari ! Déxame acabar 
una vida que ya me es abomina¬ 
ble. se detiene un poco y toma 
üEento. ¿ Está en casa Crommer? 


Ciar. Ahora acabo de dexarle. 
Elin. Dííe que entre. 

Ciar. Voy al instante. vase» 

ESCENA V. 

Elina sola. 

Elin. i Qué frustrados han salido mis 
intentos! ¡qué vanas mis espe¬ 
ranzas! ¡Ah pobre Warlu! sin 
duda que tu sangre habrá ya la¬ 
vado las manos de un padre cie¬ 
go por la rabia. ... 

ESCENA VI. 

Crommer, y dicha . 

¡ Ay Crommer! corre, apresiírate- 
Crom. ¿Qué novedad es esta? ¿ qué 
hay ? admirado. Decid presto. 
Elin. i Ah Crommer! ¿ Qué se ha 
hecho mi padre ? 

Crom. Señora, ahora acaba de sa¬ 
lir , y me ha parecido que iba 
muy furioso. 

Elin. Corre, vuela: le matará sin 
remedio. 

Crom ¿ A quién ? 

Elin. A Warhí. 

Crom. i Como ! ¿ Qué decís? 

Elin. Sí: acaba de saber todos los 
arcanos de nuestro secreto. 

Crom. ¿Y por qué medios lo ha 
entendido ? 

Elin. Yo misma se lo insinué._ 

Después te Ip contaré todo. Cor¬ 
re , avisa á. Warlií que huya 
de los rigores que se le preparan. 

Crom . 





Crom. V 0 y corriendo, f Ah pobre 
fíliní í ap. ¡Quánto te compa¬ 
dezco; pues vas á ser víctima 
de un perverso. vase . 

ESCENA Vil. 

a Elina sola . 

i Ah triste! ¡ Qué presto verás 
castigada tu imprudencia ! i Qué 
duros tormentos te se esperan! 

, p se levanta de la silla. 

Perversa muerte! ¿qué tardas 
Jjft romper e! hilo de mi vida? 
fierra , abre tus profundos se- 
*j 0s 9 y trágame. Cielo vengador 
la injuria, acaba con una in- 
que detesta los cortos ins¬ 
tes que le quedan: ya no hay 
r f a flquilidad para mí: la aflic- 
C| °n, la pesadumbre y los re¬ 
mordimientos acompañarán desde 
a hora mi corazón: solo tu, vir¬ 
tuoso Warlu , tu serás en quien 
pondré toda mi confianza , y por 
^Oieu minorarán mis penas* Que 
^igan rayos, que lluevan mar¬ 
idos , que se preparen los mas 
broces tormentos, que sea dura 
a crueldad de mi padre, todo 
Jo será siempre dulce, pensan¬ 
do en tu amor, virtud, y flo¬ 
reza . 

ESCENA VIII. 

ty Clari , y dicha . 
j* % Aun no me habéis dicho, Se- 
d 10ra 9 el motivo de la alteración 
vuestro padre. 


Elin. i Ah Cíari ! No renueves la 
llaga del dolor, que aun ten¬ 
go abierta ; pero ya que de esta 
manera te has empeñado en sa¬ 
ber mis desgracias, escucha. No 
ignoras que el caballero War- 
lú de mucho tiempo á esta par¬ 
te me profesaba un eficaz amor. 
Este, pues, continuo en demos¬ 
trarme mas el afecto que me te¬ 
nia con sus continuos ruegos: 
quedé prendada de su buen co-^ 
razón y correspondíle : llegé el 
tiempo que mi padre determiné 
que fuese á recrearme en la 
Quinta de Mis Clarins : aceptélo, 
viendo ocasión tan favorable pa¬ 
ra nuestros intentos. Mis Clarins» 
que supo nuestro secreto , ven¬ 
cida de nuestras lágrimas, nos 
proporciono el medio que bus¬ 
cábamos : llegé, en fin, el dia enr 
que quedaron nuestras almas uni¬ 
das con el indisoluble lazo del 
matrimonio, vuelvo aquí: y 
quando sé que mi padre ha de¬ 
terminado mi casamiento con 
Cromwalls , quedo sumamente 
afligida , y determino comunicár¬ 
selo , ignorando su fiereza : dí^ 
gole que Warlu es mi esposos 
altérase, maldíceme , y se va pa¬ 
ra quitar la vida á mi querido* 
prometiéndome la muerte. ¡ Ay 
Dios mió! Quedé del modo que 
viste. Warlu habrá sido ya 1* 
víctima de su furor. Ahora ya 
sabes mi tristeza , lo que te rue¬ 
go es que me ayudes y no te 
apartes de mí. 


Ciar . 
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Ciar. Vos conocéis mi interior, y 
creed que de aquí en adelante 
tomare parte en vuestras desven¬ 
turas: conozco muy bien el in¬ 
feliz estado en que os halláis, y 
no ignoro el fuerte genio de 
vuestro padre: Crommer y Jer- 
vich serán nuestros amigos, son 
hombres de bien, y entre los 
quatro alguna cosa podremos al¬ 
canzar. 

Elttt. Estimo tu honradez , y no se 
como pagar este beneficio: si 
permite el Cielo que yo habite 
con mi esposo, no quedarás sin 
tu paga. 

Ciar . De ningnn modo lo consen¬ 
tiré : el que obra por interes es 
un inal criado, no sirve á los 
amos, solo sí al dinero: los bue¬ 
nos deben obrar por la razón, 
y por el afecto que profesan á 
sus señores. 

Elin. No sé como cabe en tí tan 
alta imaginación: dame los bra¬ 
zos, amiga, que mayor nombre 
mereces. se abrazan. 

Ciar. Parece que oigo pasos. Crom¬ 
mer viene. 

Elin. ¡ Áy de mi! ¡ qué nuevas 
traerá! 

ESCENA IX. 

Crommer , y dichas. 

Crom. Estoy acalorado; pero gra¬ 
cias al cieio. enjugándose con 
el pañuelo. 

Elin. ¿ Qué traes de nuevo , Crom¬ 
mer ? 


Crom. Buenas noticias, buenas & 
ticias. Tuve tiempo de avisaría 
pero al punto que salí yo de & 
casa, vi entrar furioso el Cof 
de, y por que no me conocí 
se, tuve que esconderme det& 
de uno que pasaba por la calle* 
Elin. Puede ser que lo haya vís^' 
con voz turbad' 
Crom. No, no temáis. He avisa? 
á los criados que dixesen ha^ 
salido sin saber á donde : de 
manera no tendrá motivo de p*’ r ' 
seguirle. 

Elin. Tienes razón: ya estoy & 
sisfeeha. Criados fieles, os dof 
las gracias, vosotros ! sentís: 
apoyos de mi lastimada juvenil^ 
toda la casa es á en favor fl# 
ménos mi padre, y Wilhiaifl s í 
Yo no me atrevo hacer de ^ 
parte á este hombre duto;P or 
que estoy segura que en vez * 
favorecerme me vendería. 

Ve venir á su padre , y cof 
arrebatada de un repentP 
temor , dice: 

¡ Gran Dios! ¡ Qué miro ! Mi P 3 ' 
dre viene: ¿á donde me esco^ 1 
deré ? Ampárame, Clari, ociítf 3 ' 
me Crommer: no quiero ver ^ 
airado rostro: ya se acerca • 
mi quarío, á mi quarto voy. 

Los criados turbados acortar, 
iían á 'Elina hacia su quarto V 
al acabar de salir del T¿ ú í¡ 
sale furioso el Conde griuP 
como loco. 

& 


i 




ESCENA X. 

El Conde , los dichos , y después 
IVilkiams. 

Con. Deteneos, viles: ¿ A dónde la 
lleváis ? No, no , en el seno mas 
Profundo de la tierra debería ha¬ 
bitar durante su vida. Vosotros 
traidores que la contempláis, 
marchaos, marchaos, digo, de 
esta casa..... mas no, venid: vo¬ 
sotros sereis testigos de los tor¬ 
mentos que sufrirá: hija indig¬ 
na , y a ri o volverás á ver mas 
la luz que te ilumina, ya no 
babrá mas claridad para tí: des¬ 
tete de lo que ves, despíde¬ 
la f e de tu esposo. 

Soy vuestra súbdita: dispo- 
a fled de mí. echándose á sus pies . 
Sí, dispondré tus penas. Crom- 
mer, llama á Wilhiarns. vas. Cr. 
Conocerás lo que es ofender á un 
Padre; tú, Warlú y todos los 
<lue me ofendan, guardaos de mí, 
os aseguro vuestras vidas. 

ESCENA XI. 

^ ilhiams , Crommer , y dichos. 

Wilhiarns, aquí tienes á Elina, 
i'a no existe para nosotros, no 
mi hija, solamente un mons- 
tr üo de iniquidad. Dispon de ella 
1 ° que quieras ; pero advierte 
< i lJ e no sea menos de estar en¬ 
erada toda su vida sufriendo 
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mil muertes en el seno de un 
obscuro aposento. 

JVil. Lo tengo entendido : vuestro 
enojo demuestra una grande ofen- ; 
sa contra vos, y quisiera estar 
informado de su delito para... 

Con . Basta solo el que te diga que 
desechando mis justas intencio¬ 
nes , se ha casado. 

JVil. ¿ Y ella ha sido capaz de es¬ 
to ? ¿ Quién fué el perverso que 
tomo su mano ?... Yo mismo le 
iré á traspasar con el acero. 

Con. El Caballero Warlú. 

Wil. Pues prepárate, hija ingrata, 
en tono de rabia., 
á padecer los mas atroces tor¬ 
mentos. Señor Conde, está en mi 
mano ; no cuidéis de ella. 

Con. Confio en tu honor. 

Wil. Ven, ven , infiel, hipócrita, 
á gustar lo que te espera: tá 
que hasta ahora habías encanta¬ 
do mi vista , ya me la llenas de 
cólera : tú que habías recibido 
de mi sincero corazón las mas 
tiernas expresiones , ya no per¬ 
cibirás de éi mas que, enojos y 
rabias. Ven , empieza á tomar el 
premio de tu injusticia. 

la toma la mano . 

Elin: Déxame, hombre bárbaro, dé- 
xame. repugnando. 

Ciar. Señor , perdonad á vuestra 
hija. á los pies del Conde. 

JVil. Seguirás, como arrastr. á El* 

Elin. En vano, resistiendo. 

Con Lo mereces. á Elin. 

Ciar. Esperad. deteniendo al Con. 

JVil . Eu.fin, ¿quieres que le des- 
pe- 
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peda ce el corazón ? 

Elin. No lo conseguirás, perverso. 
Con. Yo te ayudare, IVilhkma. 
Ciar. Por Dios perdonadla. 

deteniéndole de la carnea. 
Wilhiams haciendo fuerza y ti - 
raudo házia ú á Elina , la dexa 
caer en el suelo , y dice: 

Elin- i Ay Dios 1 

El Conde por desasirse de Clari 
hace también fuerza , y cae es - 
■ ta y dice: 

Ciar . ¡Cielos Santos! 

Wil» Castigo para rebeldes. 

mirando á las dos. 
Ciar . Tened piedad. al Conde , 
Con. Aparta: llévala. 

Elin. Señor. 

Wil. Ven, infame. 

Se da fin al acto , tirando Wil - 
terws Elina, el Conde ayudan - 
do, Clari suplicando á este, ¿i- 
rándole de la casaca , y Elina re¬ 
sistiendo y suplicando á su padre . 

ACTO II. 

SSCENA I. 

Gabinete, 

Aparece el Conde sentado , y después 
en un rato dice: 

Con. i Hija miserable ! Indigna de 
tal nombre; ¿ cómo pagas las an¬ 
sias que me has h-echo pasar? 
¿Así cumples las promesas qiie 
varias veces me Habías jurado? 
¿ Así satisfaces los cuidados que 


he tenido por tí? ¡Qué poco h jl 
durado el plácido tiempo 
corrías á sacrificarte, y te deS' 
velabas por mí I j Qué presto te 
has cansado de darme gusto* 

I Ah perversa ! la bondad qpt 
siempre habías experimentado e® 
mí, ¿en que ha venido á parar - 
en verme perecer por tu cruel' 
dad: los disgustos que me M 
serán martirios que continúame 11 ' 
te me harán padecer. Wiihia^ 
se acerca. ¿ Qué querrá ? 

ESCENA II. 

Wilhiams , y el dicho. 

Can. gQué novedad traes? 

Wil. Señor, vengo á daros un 3 
prueba cierta de quanto deseo 
serviros. * 

Con. Explícate. 

Wil. Viendo el enorme delito qü c 
vuestra hija había cometido, 1 * 
llevé, como mandasteis, al ap 0 ' 
sentó interior de los Jardines doíi' 
de solemos poner los trastos vi*' 
jos: allí está privada de la luz de* 
dia: las dos ventanas que caía 11 
á la calle se han tapiado; y 
respira otro aire que el que entf 3 
por la rejilla que cae á la esc 3 " 
lera. En fin, todo está á prop 0 ' 
sito para nuestros proyectos. 

Con . Obra según te dicte la razo 11 ' 
en tí deposito mi venganza?/ 
no me hables mas de ella. No qU’f' 
ro que se diga que Elina es W 
ja mia, sino é una muger peW 1 ’ 
que 




? Ue ha cubierto á su Padre de 
ln¡ amia y de deshonor. 

Se detiene un poco y después cli&e: 
vida que me resta quiero em¬ 
plearla en su castigo. 

Dexaos de eso, y olvidadla: 
*° cuidaré de castigaría con to- 
q rigor. 

0; ** Acaba, acaba con ella, Rui- 
d° oigo. ¿ Quién es ? 

Mira , y luego que ve á War~ 
• lú, dice : 

i Que diviso l ¿No es Warlu? Sí: 
Sl í él es. 


ESCENA III, 




wlú, y los dichos, y después 
Criados . 

Ahora probarás la ira de un Pa¬ 
dre , traidor, perverso; ¿ cémo 
* e atreves á presentarte á quien 
^Por causa tuya se ve abominado. 
Ristra la faltriquera , y saca da 
ella una pistola y dice: 
v Tiembla y defiéndete. 
e apunta , y IVarlú con tono ma - 
k gestuoso dice: 

ar ' Deteneos, dexadme expli- 
c ar al ménos , y después des- 
r c argad sobre mí vuestras iras. 
lp‘- No, no, 

Q r, Calmaos, hombre ciego , cal¬ 
caos, y escuchadme. 

g?- O'- 

Qr > Primeramente suplico una 
n gracia. 

Quál es? 

w . Que perdonéis á vuestra ino¬ 


cente hija. el Conde mira a 
Wilhiams y estremecido , dice: 

Con . a Aun te atreves á proferir se¬ 
mejante nombre? ¿Ignoras la 
mancha que has ocasionado á 
nuestra ñmilia ? 

War. Lo sé, y por esto vengo á 
repararla. 

Con , Wilhiams, saca fuera este hom¬ 
bre : no quiero escuchar sus pa¬ 
labras. Wilhiams agarra á 
Warlú de un brazo , lo echa á 
fuerza , pero Varlú resiste . 

War. \ Ah ! mirad que yo soy el cul¬ 
pable , Elina es inocente , yo fui 
el que la seduxe : á mí debierais 
castigar y no á ella, yo con mis 
suplicas gané su corazón, y fui 
causa de los males que al pre¬ 
sente.... 

Con. No quiero escucharte mas : la 
paciencia se me acaba. 

War. i Ah Padre ciego! perdonadla. 

Con. Perdonarla ? castigúese coa ma¬ 
yor rigc\r. 

War. Yo soy quien lo merece. 

Con. Wilhiams, ¿que tardas? Sá¬ 
cale fuera ¡ Ola! llamando . 

Salen algunos Criados , y á la seña 

que les hace el Conde , se llevan á 

su pesar ú Warlú , este resistien¬ 
do dice al salir: 

War. No desconfies, Elina, que aun 
vive War-lu para librarte. 

ESCENA IV, 

El Conde solo. 

Con. i Bárbaro seductor! ¿Como has 
osado ponerte en mi presenciaf 

B ¿Y 


I© 

¿ Y para que ? I para implorar el 
perdón de dina! 

Se detiene . 

¿ De Elina ? No, no lo conse¬ 
guirás: ella padecerá y morirá 
á tu pesar. 

ESCENA V. 

' El Conde , y Wdhiams. 

Wilhiams, asegura fuertemente 
«1 aposento de Elina, cárgala de 
cadenas, haz que conozca que 
ya no la miro como hija, que no 
tiene aquel Padre de quien ha 
recibido tantos favores. 

Se pasea pensativo. 

Wil. Cumpliré mi obligación con el 
cuidado que requiere, y voy á 
darla ahora el escaso alimento que 
ha quedado, pues hoy aun no 
ha probado cosa alguna. 

Con. Ve, pues: sobre todo te pro¬ 
híbo absolutamente la hables de 
mí 

Wil. Estad cierto que desempeña¬ 
ré vuestros mandatos como hom¬ 
bre de bien. 

ESCENA VI. 

El Conde , quien después de varios 

movimientos de agitación ., dice con, 
voz débil. 

Con . ¡Como me he de presentar en 
ia casa de Cromwalls! ¡ El rostro 
se m/ cubrirá de rubor al ver¬ 
le! i Qué dirá la nobleza quan- 


do llegue á saber las locuras de 
mi hija i ! Como me presentaré 
tranquilo! ¿Adonde iré que no 
me llenen de oprobrios ? Cubier¬ 
to de infamia y deshonor , no 
osaré presentarme en el Palacio. 
¡Ah desventurada! ¿No ves de 
quanto eres causa ?.¿Quién vie¬ 

ne á interrumpir mi silencio? 

ESCENA VIL 
Jerwich y el dicho. 

Jer. El Lord Cromwalls espera vues¬ 
tro permiso. 

Con. ! Oh Dios! ¿ qué le diré ? ap . 
Bien pudieras excusar el cere¬ 
monial con un sugeto de su cla¬ 
se y no hacerle esperar un mo¬ 
mento. Díle que entre. 

Jer . ¡ Ah Elina! ¡Qué conse- fla¬ 
quencias tan infaustas temo q ae 
resulten! vase, 

ESCENA VIII. 

El Lord Cronnvalls dicho , y JVd- 

hiams después. El Lord dice miran - 
do al Conde como pensativo. 

Lord. Sin duda, Señor Conde , que 
habré llegado á una hora inco¬ 
moda : Si acaso... 

Con. No, no, amado Cromwalls, sino 
que ciertos particulares me tie¬ 
nen algo discursivo. ' 

Lord. Vuestro rostro indica ... 

Con. No , nada : algunas veces se 
halla el hombre transtornado. 

Lord, 







lord. Mi venida se reduce solo á 
que me concedáis una gracia. 

Con. i Cielos! ap . Señor, ya sabéis 
que mis cortas facultades están 
á vuestras órdenes, 
lord. De eso estoy cierto. 

Con. Decid, amigo que os serviré 
con gusto. 

lord. No pretendo de vos otra co¬ 
sa que. 

Con. Decid. 

Lorj. £] p er d on j e vuestra hija. 
yn. ¡ Cómo !.... Ella ha sido capaz..,. 
lord. Sí Señor. Lo sé todo. No os 
neguéis á una súplica que de ve¬ 
tas os pido. 

Con. Vos me confundís. ¿Qué de¬ 
cís ? Como desentendiéndose . 
Wtf. Todo lo sé positivamente. 

C°n. ¿ Qué sabéis ? 

lord. Las penas que la hacéis pasar. 
Con, Señor, me tocáis la llaga mas 
profunda que roe mi corazón. Eli- 
na es indigna de perdón: las pe¬ 
nas que pasa las merece: su de¬ 
lito.No , no lo conseguiréis: 

es en vano. 
lord . Señor, calmaos. 

Con. ¿ Y vos os atrevéis i suplicar 
por una pérfida ? Wilhiams. 

llamando y sale Wilhiams. 
Descarga sobre la infame que tie¬ 
nes á tu cargo el furor, la ra¬ 
bia y Ja cólera: haz que mue¬ 
ra ; redobla y multiplica sus tor¬ 
mentos hasta que espire. Cor¬ 
re , executa mis órdenes. 

vase Wilhiams . 
ll Lord hace una acción muda co¬ 
mo suplicando , y el Conde dicei 


il 

En vano me suplicáis por ella, 
amargó mis dias con la acción 
que ha hecho.... En fin no quie¬ 
ro oir hablar mas de ella, y así 
dexadme. 

Lord. Padre desnaturalizado, hom¬ 
bre baxo, vil y miserable. Sin du¬ 
da alguna os han nutrido fie¬ 
ras , pues lo sois mas que ellas. 

A Dios: no quiero emplear mis 
ruegos con un hombre tan cruel 
que desconoce el paterno amor 
que reyna en todos los seres d* 
la tierra: El Cielo permita pres^ 
taros un rayo de luz que ilumi¬ 
ne el obscuro caos en que es- 
tais ofuscado. vase. 

ESCENA IX. 

El Conde solo lleno de ira dicez 

Con. § Y he tolerado semejantes in¬ 
jurias , y no he tenido valor pa¬ 
ra responderle? Me vengaré, sí, 
me vengaré en Warlú y en la 
infiel Eiina y en quantos se opon¬ 
gan á mis designios. vase « 

aposento obscuro que no debe tener 
mas luz que la de un farol que es¬ 
tará sobre una mesa , á un lado una. 
cama mal compuesta con un xergon t 
al fondo mía reja pequeña obscu¬ 
ra y en la pared dos ventanas co¬ 
mo tapiadas : En un lado varios 
rollos de estera , ruedos , y demas 
trastos viejos acinados : Eiina apa¬ 
rece vestida de negro pobremente 
con los cabellos esparcidos , sentada 
CU 
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en un banquillo de madera con la 
cabeza reclinada en la cama , y 
dice: 

ESCENA X. 

Elina. 

Elin. No hay remedio, desdicha¬ 
da Elina: el sufrimento es la 
única esperanza que te queda. 
Aquí retirada de la sociedad es 
donde debes exáiar los últimos 
suspiros, sin que en ellos pue¬ 
da consolarte tu esposo, amigas, 
ni criados. Gobernada por un 
hombre fiero , duro, é inflexible 
acabará tu vida ¡ Oh Dios bené¬ 
fico ! En tí deposito mi confian¬ 
za. ^ Venturoso Wariú , ya no 
verás á tu Esposa: generosa Clari, 
ya no hablarás mas con tu ami¬ 
ga : noble Jerwich , ya estarás 
para siempre privado de tu Ama... 
Almas generosas y sensibles ya 
no existe Elina.... ¿ Y quedará 
mi Padre satisfecho, ni aun con 
tanto rigor ?.... ¡ Oh Padre ! ¿ Se¬ 
rá posible que acabe mis dias sin 
vuestra bendición ? No, no sea. 
.Bendecid al menos á vuestra hi¬ 
ja que morirá contenta y gusto¬ 
sa solo con saber que la perdo¬ 
náis. 

Suena ruido de llaves y cadenas. 

El perverso Wilhiams vendrá sin 
duda á atormentarme, 


ESCENA XI. 

Wilhiams que trae cadenas , y un 
plato con alguna comida , ciervu 
por dentro , y / a dicha. 

¡Cielos!.... Aun no me tienes su¬ 
ficientemente resguardada ? 
Wilhiams dexa el plato sobre 
la mesa. 

¿ Temes que huya de este tene¬ 
broso caos ? 

Wil. Soy mandado. Ahí tienes la 
comida. con aspereza. 

Come, y después te aprisiona¬ 
ré con estas cadenas. 

Elin. Paciencia : Decidme: ¿ Sabéis 
algo de Warlú ? 

Wil. Nada sé. 

Elin * Hecedme este favor. 

Wil. Come , que no quiero perder 
el tiempo en contemplar una mu- 
ger lo.'a, que es infeliz por su ¡ 
culpa : torpe, indigna y llena de 
los vicios mas abominables. 

Elin. i Oh Dios i ap. Y yo permito 
que se me den tan infames dicta¬ 
dos.... Criado vil, con nobleza. 
atento solo á tus propios intere¬ 
ses , g corno tienes valor para lle¬ 
narme de oprobios? ¿No temes 
que una justiciera mano vengue 
tantos agravios ? ¿ Quién eres tú ? 

¿ Por ventura ignoras con quien 
hablas? ¿no sabes que hay una 
distancia muy notable entre los 
dos ? Tú eres de una estirpe 
baxa, y yo soy de una muy su¬ 
blime. Los instintos de nobleza 
que 







que obtengo, alientan de tal suer¬ 
te mi corazón, y vigorizan mi 
alma de tal modo, que aunque 
débil sabré vengar mis agravios. 

Corre precipitada por el apo- 
. sentó, 

¡Que uo haya aquí instrumento al¬ 
guno que sirva para dar la muer- 
j®. 3 un traidor! Acércate, vil: 
yks manos, mis manos solas bas- 
an Para tu castigo. 

Va hacia la mesa , y tropieza 
con las cadenas . 

¡ [n.fames hierros ! Vosotros de- 
mais estar destinados para los vi* 
¡ e s; mas no para mí. No os quie¬ 
ro ver. 

Repara en el plato con comida . 
* tu, sustento que mantienes es- 
máquina ¿ cómo no encierras 
Un fatal veneno para acabar con 
^is dias? Ya no alimentarás si- 
Uo la fuerte vívora de mi rabia, te 
uaré mil pedazos, y ¡ oxala de mí 
^Pudiese hacer lo mismo I lo tira. 
n h. Soberbia, ahora verás quien 
s °y. coge las cadenas y se dirige 
fo. hacia Élina. 

ln - -Huye, monstruo, no te acer¬ 
ques. Wilhiams á pesar de Elina , 
w la pone las cadenas , y dice: 
h ' A Dios, fiera , y no muger. 

vase cerrando . 
j. jDe qué me han servido las de¬ 
mias de la juventud, si solo me 
„°uean las tristezas ? Se levanta y 
^luea. ¡Infeliz! Mis rodillas fla- 
¿ u oan, y me es insoportable el pe¬ 
co esí °s hierros. ¡ Oh Dios! mi 
Pintu fallece : se le figura ver 


todo lo que dice. Ya veo la sombra 
de mi Esposo: sí, ella es, su rostro, 
su cuerpo, y mas que todo los la¬ 
tidos de mi corazón me anuncian 
que. ella es : sus pies ensangren¬ 
tados parece se apresuran por al¬ 
canzarme ; sus ojos entre abier¬ 
tos me buscan: ¡Ahí S|n duda 
ya es muerto. con dolor . 

Esposo, Esposo, espera á Elina 
que ya te sigue: vagando . Ven, 
estréchate entre mis brazos, abra¬ 
za al viento . No, no huyas: 

acércate: o sino tu Espo.sa 

te seguí.rá. 

cae desmayada y se da 
fin al acto. 

ACTO III. 

Salón de la Casa de Warlií decen¬ 
temente adornado con algunas si¬ 
llas, mesas, Escribanía. Warlú 
se paseará pensativo haciendo va¬ 
rias demostraciones, ya de ftj- 
ror, ya de sumisión, y al cabo 
de algunos efectos de demencia 
dirá como continuando algún ra¬ 
zonamiento de reprehensión y en¬ 
fado dirigido contra el Conde. 

ESCENA I. 

Warlú solo. 

War.Bien: lo vereis. Mi manóse 
halla excitada de la mas cruel 
y rabiosa desesperación: ella da¬ 
rá desastrado fin á vuestra bru¬ 
talidad , avaricia y tiranía que 
tan- 





tanto desdicen de la terneza, dul¬ 
zura y caricia paternal. 

Se pese a , y poniéndose las ma¬ 
nos en la cabeza como quien des¬ 
cubre un asunto de gravísima 
importancia se sienta , y des¬ 
pués se levanta diciendo: 

¿ Será posible ? .. . Pues ¿ no lo 
ha de ser? ¿Quién me lo im¬ 
pide? ¿No reside en mí el ar¬ 
bitrio de acabar con mis desdi¬ 
chas , suavizar mis dolores y po¬ 
ner fin á tan lastimoso estado? 

¡ Elina ! ¿ no me amas ? ¿ no soy 
yo el único objeto de tus pen¬ 
samientos ? Pues ¿ qué me falta ? 

Como si saliera de una muy densa du¬ 
da , que le abre paso á la desespe¬ 
ración. 

¡ Ah l ya lo veo: la muerte de 
estos tiranos de nuestras al¬ 
mas. Esperadme que ya voy á 
castigaros. Todos moriréis y ten¬ 
dréis el merecido pago de mis 
ofensas. Prestadme j oh Cielos! 
vuestra vengadora espada. Terri¬ 
ble Parca, franquéame por un 
instante tu cortadora guadaña: 
instrumentos mortíferos, venid te- 
dos á mis manos para que con 
mas facilidad podáis entregarme 
á mi adorada esposa , á la auto¬ 
ra de mi vida, á mi infelice Eli¬ 
na. ¿ Os defendéis, os acobardáis 
y huís ... No, no os escapa¬ 
reis. . . . Traidores habéis de mo¬ 
rir <5 yo falleceré. 

Se dexa caer en una silla , y des¬ 
pués de un rato , se levanta , y, 
corre precipitado por el apa ...*o 


diciendo: 

¡Elina! Elina! Yo soy. ¿Dáñ¬ 
ele estás ? . . . ¿ No eres tú ? 

Como quien cae de una grande cS * 
gu edad. 

Pero¿ á quien busco? ¿ por quien 
suspiro y batallo? Por una cán¬ 
dida Oveja maltratada fieramente 
por dos carniceros Lobos. ¡Ah! 
no. ¿Qué haré? 

Se pasea con muestras de un gran 
dolor al pasar por las sillas U 
acomete una furia , y tira alguna$ 
en el suelo. 

Yo estoy perdido: sí, perdido y 
sin ningún remedio. Descanse¬ 
mos Warlú de tan doloroso afan» 
Al ir á sentarse repara las sillas 
en el suelo , y mirando hacia Id 
puerta de la sala , dice: 

¡Que veo!... Cromwalls! ¡Ay Di°^ 

ESCENA IL 

El Lord Cromwalls , y dicho que fc 
sale al paso. 

¿Qué me dices de mi Elina? 
vienes de su casa ? ¿ Qué nue¬ 
vas me traes ? , 

Lord. No vengo de su casa, y sl 
de la mia. g 

War. Y bien: ¿no la has visto- 
Lord. Si la tiene encerrada. 

War. Ah , sí : no me acordad' 
¿ Qué dice su Padre ? 

Lord. No vengo de allá. 

War. ¿ Pues de donde ? 

Lord. ¿ No he dicho que de mi ci 
sa ? con enfado. 

War . 





^ar. ¿ Y qué quieres ? 

^ord. Escucha y io sabrás» Vengo 
para consolarte. 

^ar. ¿ A mí consolarme? ... No 
hay algún consuelo que valga 
para mí. .. Solo la muerte puede 
acabar mis penas. Abismos (de¬ 
sesperado. ) abrid vuestros hondos 
senos... mas no. Cielos alumbrad 
reconocido en tono de súplica. 
m ' 1 entendimiento , consoladme, 
ponedme en los brazos de mi es¬ 
posa, devolvedme á Elina. 

Hora amargamente. 

** 0, "d . í Pobre jdven! le compadez- 
co. Es preciso distraerle. ¿ Quie¬ 
res venir ? ... 

*far. g A donde ? 

fyd. A pasear un rato. 

í: «r. No. Llévame á ver á mi Elina. 

j^rd. Vamos á verla. 

^ar. j Cierto! ¡ Oh corazón gene¬ 
roso! Doy por bien padecidos 
mis tormentos por disfrutar de 
este tan apreciabíe, y delicioso 
momento. Vamos. 

aposento de Wilhiams , el que esta¬ 
rá sentado junto á una mesa , di¬ 
ciendo : 

ESCENA III. 

Wilhiams . 

^ Es preciso obedecer sus man¬ 
datos. La castigaré porque él me 
*o impone, mas no por otra co- 
Sa - ¿Qué me importa que EÜna 
Su fra, padezca y muera? Nada. 


¿Y qué provecho se m* sigue de 
librarla ? Ninguno: y al contra¬ 
rio saco muchas utilidades de 
condescender á las ideas de mi 
amo, y atormentar á su hija: 
pues falleciendo , como es preci¬ 
so , al rigor de mis tormentos, 
queda libre el Conde , y me de- 
xará por heredero de su hacien¬ 
da, ó á lo ménos me socorrerá; 
pues yo soy el mas querido de 
él entre todos sus domésticos. 
También considero que me acre¬ 
ditaré de bárbaro y homicida en¬ 
tre los que componen la Socie¬ 
dad , que esta me detestará, y 
seré el objeto de la desespera¬ 
ción de todos; pero ¿ qué impor¬ 
ta ? Debo mirar solo á mi inte¬ 
res , y este es el que envenena 
todos los corazones como el mío; 
pero á pesar de esto los regala 
y promete una deliciosa vida en 
medio de los cuidados y remor¬ 
dimientos que se padecen. 

ESCENA IV. 

Crommer , y el dicho . 

Cro. Wilhiams, acaba de llegar un 
recado de la casa de vuestra her¬ 
mana , diciendo le ha sobreveni¬ 
do un repentino mal que la ha 
puesto en las agonías de la muer¬ 
te , y así esperan vuestra asis¬ 
tencia. 

TVil. i Mi hermana ! Confusa voz de 
mi interior, ¿esta triste noticia 
me guardabas ? ¡ Hermana mia, 
tu 



i6 

tu que participabas solamente de 
mis designios, te ves en es¬ 
te estado ! Muramos juntos para 
ser hermanos hasta en la muer¬ 
te. irritado. Las voces de Eli- 
na respiraran venganza contra 
nosotros. ¿ Puede el Cielo haber¬ 
me preparado esta noticia para¬ 
mas no. Si mi hermana muere 
por casualidad, morirá Elina 
por fuerza y por rigor. vase, 

ESCENA V. 

Crommer solo, 

Cro. Permita el Cielo, que la acom¬ 
pañes ; pero no será, porque los 
malvados viven demasiado: no 
obstante si mis súplicas las oye 
el Señor, no permanecerá un 
instante mas en la tierra, y no 
lo deseo por un vano capricho, 
sino porque así seria mas facti¬ 
ble que el Conde se aplacase. 
Vayan, vayan fuera del mundo 
todos los que no sirven §ino pa¬ 
ra la maldad. ¡Ah, traidor! Si 
yo pudiese , ¡ quán presto verías 
castigada tu osadía!. . . Mas es 
preciso que el Cielo te dé la jus¬ 
ta recompensa á tus buenos ser¬ 
vicios : sí, no huy duda ; por¬ 
que este jamas dexa sin casti¬ 
go á los perversos y sin premio 
á los acreedores á él. 


ESCENA VI. 

Jerivich riéndose , y dicho. 

Jer. i Qué atolondrado iba quando 
salió, sus ojos brotaban cente¬ 
llas de fuego. 

Crom. Su carácter es capaz de ate¬ 
morizar á los que no le conoz¬ 
can ; pero nosotros que le tene¬ 
mos bien conocido, no nos es¬ 
pantamos. 

Jer. Pero que esta clase de gentes 
triunfe en el mundo, mucho mas 
que los hombres de bien! 

Crom . No hay tal: te engañas. 

Jer. Pues ¿ no se está viendo clara¬ 
mente? 

Crom. Son en apariencia dichosos; 
pero interiormente padecen cier¬ 
tos remordimientos que los de¬ 
voran incesantemente. Todo el 
mundo los odia y los desea mal* 

Jer. Pero este perverso de Wil- 
hiams, ¿ qué interes le moverá í 
ser tan cruel con la Señorita ? 

Crom. ¿ Qué duda tiene eso ? Que¬ 
rer por este medio agradar al Con¬ 
de por la utilidad que le resulta* 

Jer . Pues en verdad que no le veo 
disfrutar conveniencias. 

Crom. No lo entiendo: lo que sí 
sé es, que el tal Wilhiams bus¬ 
ca todos los medios para dar 
á los desdichados dias de EliíJ0; 

Jer. El Cielo ha empezado ya f 
buscar medios para acabar con 

Crom. ¿Y en qué se ocupa? 

Jer. Vedlo aquí, 

lie* 




Registra lo que hay encima de 
la mesa . 

Ün libro de fábulas, un tratado 
de solfa , un retrato de Venus, 
y otras muchas cosas que di- 
vierten y no instruyen. 

wom. i Ola I Aquí hay una llave con 
un rótulo. 

/er. A ver: "Aposento viejo del Jar- 
din." * Oh 1 bueno, con alegría . 

¿Qué alegría te ocasiona esa 
llave? 

Jer. Preciosa prenda, bendita seas. 
¿ Tu , custodia del mas exquisito 
tesoro, y te hallabas en las ma¬ 
nos de un perverso? Ven, ven 
á las mias, pues tú debes ser 
nuestro norte y la estrella que 
debemos seguir para volver á go- 
2 ¡ar de la apreciable prenda que 
habernos perdido: mas Clari vie¬ 
ne : Es preciso hacerla partíci¬ 
pe de esta alegre noticia. 

Se pone la llave en la faltri¬ 
quera y se pasea guardando 
silencio . 

ESCENA VII. 

p Clari y los dichos . 

Var. Jerwich , Crommer , ya sé 
donde está Elina : yo propia he 
oido su voz. Mientras cogía un 
ramillete de flores y me diver¬ 
tía en el Jardín con el alegre 
cántico de los pajaritos, llegó á 
niis oidos una triste voz, me¬ 
lancólica y llena de sobresaltos 
que decía: ”Yo muero. A Dios 
Clari, i Dios Jerwich. 


Crom . ¿ Eso es cierto ? 

Ciar . Toma si lo es. Al princi¬ 
pio me sobresalté y se apode¬ 
ró de mi un temor que me ex* 
tremeció; pero recobrada un tan¬ 
to me revestí de espíritu y me 
acerqué al parage de donde la 
voz salía y escuché mil tristes 
lamentos que pusieron mi alma 
en una terrible confusión. Com¬ 
padecí la suerte de aquella infe¬ 
liz y su situación : mis ojos, pare¬ 
cían dos fuentes que destilaban 
hilo á hilo lágrimas, y por íin 
penetrada del mas vivo sentimien¬ 
to , determiné hablarla. 

Jer. 3 Y en efecto lo hiciste? 

Ciar. Sí amigos , la dixe: „ Amiga 
y Señora mía , Clari y los demas 
amigos vuestros compadecemos 
vuestro cruel destino, pero no 
podemos ayudaros, porque vues¬ 
tros tiranos están en una conti¬ 
nua centinela, “ La señorita vol¬ 
vió á hablarme, y yo traspasa¬ 
da del sentimiento caí en un pe* 
queno deliquio, del que así que 
volví, me separé de aquel para¬ 
ge tan funesto con la idea de co¬ 
municaros esta triste al paso, que 
alegre noticia. 

Jer . Y si yo te dixese i tí que po^ 
demos ir á verla , % qué dirías ? 

Ciar ¡ Qué \ No puede ser : ¿ estés 
loco? ¿Y Wilhiams? 

Cronu Ahora acaba de salir de aquí, 
y yo me retiro para estar en ace¬ 
cho , no sea nos, sorprehendan: 
de vuestras determinaciones ma 
daréis después noticia. vas& 
Q E& 



ESCENA ULTIMA. 

Los dichos menos Crommer. 

/en Sí, amiga Clari, Wilhiams mar¬ 
chó hecho un tigre , porque creo 
que su hermana ha muerto : con 
la impensada noticia y el espan¬ 
to que le ocasiono, se ha dcxa- 
do la llave del aposento donde 
está la pobre Ama, encima de 
esa mesa. Mírala, mírala. 

se la enseña . 

Ciar. A ver. lee para sí la targeta. 
Es verdad. Pues vamos, Jervich: 
g qué esperamos ? 

Jen Suelta, suelta : yo sé mejor el 
parage, por donde podemos ir 
sin ser vistos. 

Ciar. No quiero soltar, que yo tam¬ 
bién lo sé. Sino quieres venir, 
yo voy. vase corrien.con la llave. 

Jer* Graciosa muger, i quántas vir¬ 
tudes te acompañan! La sigo, no 
sea que su alegría ocasione al- 
gu» obstáculo que frustre nues¬ 
tras ideas. Fin del tercer Acto. 

ACTO IV. 

El Teatro representa el aposento de 
Elina en la misma forma que en 
el acto segundo. Estará en el sue¬ 
lo como abismada en sus reflexio¬ 
nes y con voz débil, dice: 

ESCENA l. 

Elina. 

Mlin. ¡Dios inmortal, y benéfico! 
¿ Aun uo acabas de determinar 


el curso á mis días ? ¿ Por que 
retardas mi muerte ?... ¿Y será po¬ 
sible que muera sin la bendición 
paternal ? Señor, no lo permitas: 
inflama su corazón , á fin de que 
conozca la verdad que su pro¬ 
pia ceguedad le oculta. . .. Mas 
ruido oigo en la puerta, ¿ si sera 
mi amada Clari, á quien hable 
y no me contexto mas? Quizá 
la acecharían y ese fué el moti¬ 
vo. Ya ha abierto. ¡Será mi tira¬ 
no ! ¡Qué nueva especie de tor¬ 
mento preparan á mi angustia¬ 
do y débil corazón! 

ESCENA II. 

Jervich , Elina , y Clari » 
Jervich y Clari entran con bastante 
sigilo , y no viendo á Elina pon mo¬ 
tivo de la obscuridad dice : 

Jer. Sin duda alguna este será el 
aposento. 

Ciar. ¡ Oh Dios! ¿Habrán sido frus¬ 
tradas nuestras esperanzas? 

Se internan mas en la Escena 
por el lado donde éstá Elina , 
y Clari así que la ve exclama 
con profundo dolor. ¡ Ella es! 
Jer. Dios mió, ¡ qué tendrá ! 

se va acercando y dice’ 
Elin. Verdugos inflexibles, aquí me 
teneis. ¿Qué aguardáis? Descar¬ 
gad el golpe, y dad fia í esta vi¬ 
da tan penosa. 

Jer. i Qué triste escena! 

Ciar. Tranquilizaos , ama mia : no 
nos habéis conocido. Somos^Jer- 
vvicfl y Clari, que venimos i ali¬ 
viar 



viar vuestras penas 

La levantan entre los dos,y la 
separan los cabellos de la cara 
y la sientan en el banquillo . 

Elin. jAy amigos! Perdonadme: las 
mismas penas que padezco han 
sido la causa de prorrumpir en 
tales expresiones. 

C lar. ¡Ay ama mia! ¡Quánto com¬ 
padezco vuestra suerte! 

Jer. Si yo pudiera aliviaros de es¬ 
tos hierros que tanto os mortifi¬ 
can. ... 

Elin. No, almas piadosos, dexad 
que sufran mis delitos el castigo 
merecido.-. llora y Clari le en - 
juga las lágrimas . 

¿Y mi padre? 

Jer. ¡ Triste recuerdo! 

Ciar. ¡Ah señora! Vuestro padre 
aun permanece en su dureza á 
pesar de los ruegos de Milord y 
de vuestro esposo Warlií. 

Elin g Qué dices $ ¿ Warlu le ha su¬ 
plicado por mí? ¿Y como ha te¬ 
nido valor de pedírselo, si él mis¬ 
mo ocasiona la rabia y desespe¬ 
ración de mi padre ? 

Jer. Ahí vereis hasta donde llega 
su virtud quando vuestro, propio 
esposo ha suplicado por vos sin 
temor alguno, 

Elin. ¿ Y mi padre qué le respondió? 
Ciar. Nada. Solamente al oirlo lleno 
de colera llamó al piadosísimo 
Wilhiams, y otros criados para 
que á su pesar echaran á War- 
lú fuera d$ casa. 

Elin. ¿Qué dices? 

C lar. De poco os admiráis. ¿No 


19 

causa mas extrañeza que des¬ 
echase los ruegos del Lord Crom- 
walls? Y aun hizo mas, que le in¬ 
sultó , de lo que quedó muy en¬ 
fadado el Lord y creo no vol¬ 
verá á poner los pies en esta 
casa. 

Elin. i Oh Dios! Prestad paciencia 
á mi apocado espíritu , p ira tole¬ 
rar tanta suerte de maies. 

Ciar . ¡Quántas veces jervich. y yo 
hemos intercedido por vos! pe¬ 
ro al ver con quanta rabia es¬ 
cuchaba vuestro nombre.... 

Jer. Yo me voy para que no sea¬ 
mos descubiertos. Tií, Clari, pue¬ 
des quedarte aquí, que si ocurre 
algo vendré á avisarte. . vas.e . 

ESCENA IIL 

Elina , y Clari .. 

Elin. ¿Cómo habéis podido pene¬ 
trar esta estancia? ¿Por ventura 
ablandasteis el duro corazón da 
Wilhiams? 

Ciar. ¡ Ah Señora! Si hubiésemos da 
haber entrado por su medio $ tar¬ 
de hubiera sido. 

Elin. i Pues cómo ? ¿ No tiene él lai 
llaves de e te aposento ? 

Ciar. Así es, mas un inesperado su¬ 
ceso nos ha facilitado esta dicha. 

E in. Explícate. 

dar. La hermana de Wiltnams creé 
que está expirando: le diéron tal 
recado, quando su precipitación 
no le dexó advertir que se que¬ 
daba esta llave sobre la mesa: 

fue» 
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ftiéron por allí Jervich y Crom- 
raer por casualidad, y encontrán¬ 
dola , me lo dixeron , y jos dos 
determinamos al instante el ve¬ 
nir, sin detenernos un punto. 
Elin. Virtuosa Clari, si supieses 
quántas son mis penas... 

Ciar. Si jo pudiera minorarlas... 
Elin. Si vieras el rigor con que me 
trata ese iniquo y cruel Wil¬ 
liams. 

Ciar, i Cielo vengador! ¿como no 
fulminas un rayo que acabe con 
sus dias ? 

Elin. El se deleita de mi suerte, 
y se rie de mis penas. 

Ciar. Sin duda ignora su corazón 
en que consiste la humanidad. 
Varias veces le hemos suplicado; 
pero sus respuestas han sido tan 
solo: ( como imitándole con voz 

ronca. ) No está á mis órde¬ 
nes : pedidlo á su padre. 

Elin. \ Ah ! Dexemos en su abomi¬ 
nable oficio á ese bárbaro, y 
dime;¿es posible que mi padre 
aun no está satisfecho con tan- 
. tos martirios? 

Ciar. Ni lo está, ni lo estará has¬ 
ta que vea enteramente logra¬ 
dos sus deseos. El prohibe á to¬ 
dos le hablen de vos , no quiere 
ni aun oir vuestro nombre. En 
este pérfido Wiihiams ha puesto 
el cargo de castigaros: En fin 
no se le oyen otras palabras á 
vuestro padre que mátala , castí¬ 
gala. . . pero oigo ruido : ¿ quién 
vendrá ¿ Es Je r vieja ? 


ESCENA IV. 

Jervich , y dichas . 

Jer . Sí, yo soy. 

Ciar. ¿ Qué ha sucedido ? 

Jer. Nada mas que Wiihiams ha 
vuelto de casa de su hermana, 
y está hablando con el Conde; es 
muy natural vaya después á su 
Quarto ; y es necesario que de¬ 
xemos la llave donde estaba. 
Ciar. Me precisa, aunque con mu¬ 
cha pena, el apartarme de vos . 
No temáis y estad segura que Cla- 
ri no dexará pasar un momen¬ 
to, sin que lo emplee á vuestro 
favor. Jervich me ayudará en un 
todo, y puede que los dos apla¬ 
quemos la ira de vuestro Padre. 
Elin. A Dios virtuosa Clari: á Dios 
benéfico Jervich: no os olvidéis 
de la desgraciada Elina. 

Ciar. Gran Dios, protegedla, con¬ 
soladla , y socorredla. .. . 

vanse corriendo . 

ESCENA V. 

Elina sola. 

Se levanta , y pone la almoada en 
la cama , y separa con los pies el 
banquillo en que estuvo sentada. 

Elm. ¡ Qué almas tan virtuosas! 
Vosotras sí que estáis exéntas de 
la soberbia y altivez que reina 
en tan alto grado en estos tiem¬ 
pos: vosotras, sí que no co¬ 
nocéis el negro borron que acar¬ 
rean los vicios. Sois hijos de la 
Vexdad y enemigos capitales de 
la 






la ficción, y la lisonja... jQuán 
envidiables sois! Si los hombres 
conociesen lo que es la virtud, 
lquintos la seguirían! 

Detiénese un poco , y después, co¬ 
mo si la sobreviniese algún re¬ 
pentino mal , se vuelve á sen¬ 
tar , y suspira. 

i Qué tengo!... ¿ Qué es lo que 
desfalleciendo . 
1116 pasa? ¿Dónde me hallo? ¿Ha¬ 
brá por ventura llegado la hora 
de completar mi carrera? ¡ Al¬ 
bricias , corazón mió! i Ah Dios 
Santo! cae del asiento en tierra . 

ESCENA VI. 

^ Wilhiams precipitado . 

Elina.. . mas ¿qué veo? . . . 
conf uso y acercándose . 
Jamas la he visto tan decaída. 
g Quién sabe si su término se le 
acerca ? Voy , porque no se diga 
que soy tan cruel . i buscar 
quien la socorra. vase . 

ESCENA VIL 

tyna , que permanecerá desfalle- 
sin hacer movimiento alguno , 
al cabo de un rato dice con 
p % una voz lánguida: 

i Aun no ha llegado ¡ ¿Qué 
Jarda ? ¿ Qué aguarda ? Ahora, sí, 
£lina , que son cortos los Ínstan¬ 
os que te quedan. ¡Desventura¬ 
da! ¡infeliz! En la flor de tu 
pdad , en lo mas brillante de tu 
Juventud te se acerca la muerte. 
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¡ Ah vicios ¡ Qué desastres acar¬ 
reáis! Las dulzuras y felicidades 
que prometéis, todas se ahogan 
en un mar de infortunios y ca¬ 
lamidades. A nadie puedo vol¬ 
ver los ojos , sino á tí, Dios jus¬ 
to: tu solo por un secreto ca¬ 
mino puedes aliviar mis penas. A 
tí recurro. Señor. Halle esta mi¬ 
serable criatura una feliz acogi¬ 
da en tí. Warlii... llora. Espo¬ 
so mió... mas... ¡Ay!... 

se abisma en sus confusiones « 

ESCENA VIII. 

IVilhiams ,, el Cirujano , y Elina . 

El Cirujano se admira al ver el 
aposento , y, dice : 

Cir . ¿ A dónde me conducís ? ¿ Qué 
lugar es este? ¿ A qué-tanta obs¬ 
curidad? repara e-n Elina - 
¡ Qué veo ! ¡ Qué fantasma! ¡ Que 
visión! 

Wil. No es fantasma ni visión ; si- 
le ioge por la mano. 
no una hija rebelde. Miradla. 

El Cirujano tomando por la 
mano á Elina , dice: 

Cir . Está fria... queda suspenso^ 
y Wilhiams admirado * 

Wil. ¿ Qué tiene ? ¿En qué consis¬ 
te áu mal ? ¿ Cómo estáis tan sus¬ 
penso ? 

Cir Va á acabar sus dias : tiene 
bien cerca la muerte. 

se- enjuga, con el pañuelo. 

Wil. ¿Qué dedís? Voy á dar esta 
feliz noticia á su padre. vase - 



ESCENA IX. 

Elina , y el Cirujano. 

Cir. Señora, ¿qué tenéis?... no 
había. Jamas había sentido fla¬ 
quear mi espíritu, sino ahora. 
Elina después de un rato , dirá 
con voz muy baxa: 

Elin. Dexádme, dexadme: no me 
privéis del gusto de morir. 

Cir. Tranquilizaos, Señora. 

Acércase , la coge por los bra¬ 
zos , la sienta ,> y ella reclina 
la cabeza en la cama como mo¬ 
ribunda , y dice i- - 

Elin. i Ah buen hombre! ¿ Quién os 
ha trahido aquí ? 

Cir. Tan solo el deseo de consolaros. 

Elin. ¿Sabéis acaso.la causa de mis 

' pén^s? '• ’ ' -■ 

Cir. Las sé; y $or esto os compa¬ 
dezco. 

Elin. ¿ Conocéis á mi padre ? 

Cir. Sí; y le tengo por un hombre 
duro. 

* Elin. ¿Qué motivos teneis para decir¬ 
lo así? 1 

Cir. Bastantes. 

Elin. Informadme. 

Cir. ¿Si supieseis, con qué furia me 
ha arrojado de sii presencia? 

Elin. ¿Y porqué? 

Cir. Porqué iba: á implorar la gra¬ 
cia de vuestro perdón.. 

Elin. : Ah hombre justo ! dexadme 
arrojar á vuestras plantas. 

Elina quiere echarse á sus pies , 
y > el Cirujano la detiene. 

Vos habéis hecho demasiado. 

Cir. Lo que la razón me dicta, y 


lo que Dios manda. Dexeiríos *** 
to, y consultemos lo que n 0 * 
conviene. 

Elin. Ya que sabéis mis penas, j uS ' 
to es que me dexeis morir p ar4 
no padecer mas. 

Cir■ No, no. 

ESCENA X. 


Los mismos , y el Conde , WilbicirnU 
Crommir , Claris y Jervich. Elinj' 
al ver á su padre exclama y desja* 
líete ¿y aquel viéndola en tal es¬ 
tado , grita, y dice: . . 
Con. ¿Mi hija muere?... ¿Adonde esta* 
Luego que la ve tan moribunda 
la abraza , y dice llorando : 

I Oh Dios ! 

Elin. Padre, llamad á Wárlú, 

• -yo me ' 1 muero. 

Con. Vé ! , Jervich. 

Elin. Bendecidme, joh amado P 3 ' 
dre ! y moriré gustosa. 

Con. Te perdono, hija mia, te peí' 
dono todos tus delitos. 


Elin. Mi espíritu desfallece, I°Jj 
Dios! Disponed de mí, y ha# 


que sean en vuestra presen 
perdonadas mis culpas. Clari, 3 
— noble, ya > ves m; :pfitaíí * 


i ci* 


mi est¡ 


(Drommer, yo muero: ruega P 


v^junmrci- , yv mutiu . i . ■ 

mí: hombre virtuoso, al Ci? u y 


agradezco vuestro favor; y 
padre mió, que me habéis ^ 
gado, pedid al Señor que vtt* 
tro castigo me alcance alguna & 0 
• cia... *Wil;..hiaipsJ.¿ : oh Dios?L 
muero! te per...do...no. A " 
Jervich. Esposo, á Dios, 

Ji? 






ESCENA XI. 

^arlú , y dichos , que estarán con 
l ‘ n margo llanto que indique el sen- 
miento, que á cada uno le causa 
la muerte de Elina , ménos Wil¬ 
liams que estará como admi¬ 
rado de lo sucedido, 

^ Qlu / Triste víctima de mis rigores, 
iá qué extremo te he conduci- 
’• ¡ infeliz padre ! ¡ á qué ex¬ 
orno te llevo la ceguedad! Eli— 
n 3 , hija mia, ya no te veré mas. 
¿Klina ha muerto, y yo vivo 
aun? ¡Oh Dios! ¿Como tendré 
v alor de alzar la vista á los que 
toe rodean siendo delinqüente y 
homicida de mi propia sangre? 
^preciable sombra de mi amada 
hija, haz te siga, pues me es odio¬ 
sa la claridad. Ah Elina, que yo 
quedo solamente para honrar tu 
sepultura... Y tu, á Wilhiams, 
hombre duro, criado infiel, ¿ por¬ 
qué obedeciste á un padre cie¬ 
go? Vete, huye léjos de mí, que 
nie es insoportable tu presencia, 
ho te atrevas á estar mas tiem¬ 
po en este horrible aposento. 

FIN. 
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Vase Wilhiams lleño de colera 
contra el Conde , y este continua• 
Y tu, Warlií, perdóname, si pue¬ 
des , que es quanto puedo decir¬ 
te : Mi rostro se cubre de ver¬ 
güenza al mirar tu virtud. SI 
quieres vengarte, hazlo y líbra¬ 
me de mis muchos remordimien¬ 
tos. llorando, 

War, Veo vuestras lágrimas, y ellas 
me demuestran vuestro verda¬ 
dero arrepentimiento. Con la ven¬ 
ganza no animaría mi Esposa 
muerta , lo que lloro y siento á 
par del alma; pero no me juz¬ 
guéis tan cruel como vos. Ya no 
hay mas remedio que llorar ¡as 
perdidas virtudes de Elitfa, 

Crom. i Espíritu loable! 

Jer. ¡Ilustre joven! 

Ciar, ¡Quántas glorias mereces! 

Con, He sido un monstruo cruel 
y tirano: lo conozco y públicos 
Padres rigorosos, aprended en 
este espejo. Ninguno pretenda 
conseguir cosa alguna de $us hi¬ 
jos con el rigor: mirad este es¬ 
pectáculo, y consultad primero 
con lo que os dicte la razón, la 
prudencia y la sin par virtud. 


CON LICENCIA. 


¿Miará esta con im surtido de Comedlas anticuas y modernas, 
tremí T? 3 Entremeíes > m la Librería de Cuesta, calle de 
e * orte 7 y en su puesto, Gradas de San Felipe el Real 
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